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Eiliei luuo celos de su torre
Con motivo de haher cumplido la torre Eiffe-1 RUS setenta v cinco años,

se niblo mucho de ella, de sus características y de su historia, pero poco,
muy poco de su autor, el igeniero Gustavo Eiffel, que para muchas per-
sonas es un desconocido.

No se ha dicho, por ejemplo, que Eiffcl se sentía un poco molesto de
que_ sus contemporáneos apenas supiesen de él sino que había construido
la lamosa torre, cuando estimaba haber hecho cosas de mayor impor-
tancia e ínteres, aunque no tan espectaculares.

En un libro de Memorias o Diario, que legó a MIS descendientes, se
lee —escrito por Eiffel a los ochenta años— esta reflexión: Yo debiera
estar celoso de la torre. Es más célebre que yo y las gentes creen que
es mi única obra.» De hecho estaba celoso. Ño se le conocía sino por
esa construcción y se ignoraban sus restantes trabajos. Como ahora.

Focos saben que en la casa número 67 de la rúe Boileau, de París,
una tranquila calle del barrio de Auteuil. funciona, silenciosamente y
oculta, la maquina de viento de Eiffel, la primera del mundo cronológi-
camente, y el primer laboratorio aerodinámico que Francia puede enor-
gullecerse de haber creado... con el dinero de Eiffel. Esta máquina sirvió
de modelo a las demás del mundo. No ha mucho se celebró su cincuen-
tenario, y está siempre en actividad.

Cuando Eiffel transportó el laboratorio de la torre a la rúe Boileau,
una corriente de aire de 120 kilómetros por hora servia ya para estu-
diar los efectos del viento sobre los monumentos y las obras de arte. Es-
tudio sumamente importante. Los primeros constructores de aviones ob-
tuvieron de él gran utilidad, y después también se tuvo muy en cuenta
para la instalación del pabellón francés dc la Exposición de Bruselas y
para la construcción del monumento erigido en el «rond-point» de la
defensa.

El laboratorio aerodinámico creado por Gustavo Eiffel, dotado actual-
mente de material moderno, se utiliza ahora para los pilones, radares,
rariomas, etc., y se hubiera utilizado para la ultimación del proyecto de
puente sobre el canal de la Mancha, si no hubiese prevalecido el túnel
que va al fin a construirse bajo ese canal.

Gran constructor, precursor de genio en ciertos estudios, mereció
Eiffel verdaderamente que se le llamase «el dueño del viento». En ello
consiste uno de los principales méritos de la torre. Pueden soplar las rá-
fagas más vigorosas sin que haya el menor peligro para la construcción.

Lo mismo que ocurre con los vientos del Atlántico que baten la esta-
tua de la Libertad alumbrando al mundo, de la entrada del puerto de
Nueva York, de la que Eiffel calculó las resistencias accediendo a lo so-
licitado por su amigo eJ escultor Bartoldi, autor de dicha estatua.

Algunas gentes ya de edad recuerdan perfectamente a Gustavo Eiffel.
Era un hombre vivaz, fornido, no muy alto, deportivo, que atravesaba
el Sena a nado y enseñaba esgrima a sus nietos en las horas perdidas.
Se recuerda, entre otros rasgos suyos, que en una ocasión, durante la
construcción del gran puente del camino de hierro sobre el Gironda, se
cayó un obrero al agua. Gustavo Eiffel se quitó los zapatos y el redingote
y se echó al río, vestido, sacando al obrero de las aguas hasta dejarlo
en tierra. Una vez que lo hubo salvado, se limitó a recomendar a los de-
más, sin dar a la cosa mayor importancia:

—¡Pongan cuidado, señores, pongan cuidado! A mí me gusta nadar,
pero no cuando estoy vestido.

He aquí cómo describía, joven aún, en una carta a sus padres, que le
aconsejaban que se casase, la mujer que deseaba: «Una dote mediocre,
una car3 agradable, una gran bondad, que sea buena ama de casa, que
no me haga rabiar ni me engañe, y que me dé unos hijos sanos y robus-
tos, que sean verdaderamente míos...»

No era pedir demasiado. La mujer con quien se casó parece que fue
esta esposa ideal que él anhelaba. Le dio cinco hijos, pero murió joven,
y Eiffel no se consoló jamás de su muerte ni se distrajo de su dolor
sino construyendo en Francia docenas de puentes y de monumentos muy
admirados por los técnicos, pero que la mayor parte de las gentes no
saben que son obra suya, conociéndole sólo como el constructor de la
torre que lleva su nombre, y de la cual él se sentía celoso.

Terminemos contando lo que ha ocurrido hace poco a propósito de la
torre Al socaire del traslado de la Gioconda y de la Venus de Milo, un
popular diario de París anunció el 1 de abril (que es en Francia el día
de las bromas y chascos), que la torre Eiffel iba a ser trasladada pieza
por pieza a Grecia, para exhibirla allí, con sus siete millones de kilos
de peso (que es muy poco para su tamaño). Era una inocentada. Pero
hubo quienes se lo creyeron y pusieron el grito en el cielo para que no
les llevasen la torre. .

Lo cual demuestra una cosa: que en el gran París, por haber de todo,
hay también papanatas.

ADOLFO PELAYO

CARTA DE PARÍS

Una muchacha, asesinada
r; PARÍS. (Crónica de nuestro corresponsal, Manuel Ostos.)—Oncc

días ya de misterio y silencio oficial de la Policía en el asesina-
to dc una muchacha de dieciocho años, Regine, en la localidad
de Laon, convertida hoy en «ciudad cerrada» por las fuerzas del
orden. Una extremada vigilancia y control se ejercen, efectiva-
mente, a la salida de la villa. Es posible qu-e los funcionarios de
la Gendarmería local, encargados de la investigación, consideren
detenidamente la posibilidad de un «nexo» entre el asesinato de.
Regine y la desarticulación, en París, de una nueva red de «dra-

gucurs» especialistas de la Trata dc Blancas. La prueba eventual de una rela-
ción de este Upo se tendría en el automóvil «Volkswagen» propiedad de uno
dc los individuos detenidos, cuya descripción coincide con lu de un coche que,
según algunos habitantes de Ision, se —
habia estacionado durante varias horas ""> «explicación» dcl asunto. Incluso en
frente al Conservatorio dc Música de rsta <"Paca '" prensa local ha recogido
la ciudad: precisamente el lugar en l"s rumores dc un «posible fantasma».
donde desapareció, primero, y más tar- Y al<"ln «Poético» editonahsta trazaba
de fue hallado el cadáver de Regine. una imwcn lírica capaz de dar envidia

El asesinato de esta muchacha, que. al Prnl'w Drácula, refiriéndose a «un
cumplía 18 años el mismo día dc su siniestro desconocido transportando en
desaparición, sigue estando rodeado de la norhe cl cadáver de. una muchacha
un espeso misterio. Ni siquiera ha si- envuelto en diabólico halo».
da posible determinar con exactitud la Mlentras «»"° «>' P^is los funciona-
causa verdadera de su muerte. El cuer- ™os de * Brigada de Represión de los
po de Regine aparecía con las únicas Vicios habían detenido a una nueva red
señales físicas de haber sido violenta- de suP"-9^berros especializados en la
(¡(¡ violencia, secuestro y amena tas de

muerte en la persona dc muchachas de
El cadáver de Regine fue autopsiado dlcCiséis a veinte años. Verdadera red

por cl médico forense de la localidad, de lrata de btancas, algunas muchachas
pero éste no pudo determinar con pre- cran llevadas a un «consignatario» de
cisión cl motivo del fallecimiento. De Marsella, luego de un viaje por carre-
ahí que desde París la Prefectura ha- tera en el que, de grado o por fuerza,
ya encomendado a un eminente foren- era remitida la joven.
S3 el estudio de las notas del médico Una empicada de lavandería, llevada
local y. si es preciso, una nueva autop- con engaños al apartamento de uno de
sia, luego de la correspondiente retira- los malhechores, habría sufrido las vw-
da del cuerpo, ya inhumado. ¡encías de cuatro de ellos antes de de-

Scgún las notas del médico familiar cidirsc a lanzarse desesperadamente por
no puede atribuirse a debilidad cardia- la ventana, desde un segundo piso, hi-
ca, producto del miedo, la muerte de riéndose gravemente en la caida. Gra-
ta muchacha. Esta gozaba dc una salud cías a este acontecimiento la Policía
a todn prueba. pudo detener rápidamente a la banda

Diversas circunstancias aparecen sin entera. La mayor parte de los malhe-
cxplicar en el asunto: Regine, que habia cliorcs son soldados en servicio activo
desaparecido en un sábado, no volvió dc uno de ios Regimientos acuartcla-
a ser hallada, ya cadáver, sino al lunes dos en las afueras de la capital,
siguiente, en una de las dependencias PRIMEROS TURISTAS ESPAÑOLES
subterráneas del edificio del Conserva- Hablamos, por supuesto, del turismo
tono. Ahora bien, los investigadores organizado a gran escala, por cuanto cl
subestiman la idea de que Regine pu- esporádico sigue recibiéndose aqui du-
diera quedar secuestrada tanto tiempo rante todo el año Las oficinas de la
en el propio edificio del Conservatorio, avenida de la Opera, dc una dc las
lugar muy frecuentado por los estudian- grandes empresas españolas de trans-
tes. Además, junto al cadáver no apare- pnrte turístico, nos han confirmado el
cía traza de que allí hubiera vivido la comienzo de la temporada «París» con
muchacha cl tiempo dc su secuestro. ¡a legada aqui de siete autocares pro-
Evidentemente cl cadáver había sido Cedentes de la ( .ap i ío i de España, van-
trasladado al Conservatorio; de ahí, guardm dcl clrcuito semanal Madrid-
pues, que todas las miradas se dirijan Parln que¡ todos los veraHOS> tmslada
al edificio de la Cruz Roja, anejo al a oriUas del Sena a cerca de ,qulnce
Conservatorio. Se trata, además, de un mU turWas espanolcSi de categoría mc-
viejo y tétrico lugar con innombrables d¡a a holgada en cuant0 a disponibili-
depcndencias subterráneas, algunas de dades

las cuales fueron tapiadas hace años. A limo de in]mmaciQn digam0¡ aquí,
Regine, sin duda, habría sido llevada temendo a man0 el ooletin de estadís-
alll por el desconocido raptor o rapto- (,C(J de la Comisarla del Turism0, que
res. En el estomago de la muchacha, el coste de ¡a vida> por re,ercncia a¡

SIN PALABRAS

CARTA DE LONDRES

SUBE LA VIDA
LONDRES. (De nuestro corresponsal, José Luis F.
del Campo).—El nuevo presupuesto 1964-65, pro-
mulgado hace sólo tres días, ha vuelto a encarecer
la vida nacional. Considerando sólo los últimos seis
meses, la carestía se ha incrementado a través de
la tarifa de. precios de los productos vitales. El pasa-
do mes de marzo el máximo de la curva llegó a
112,2, tomando como partida 1960-100. El profesor

Galbraith, autor de la «Afluycntc sociedad», ha escrito: «Los
"pobres" británicos forman un grupo invisible, apenas percep-
tible por la comunidad nacional, y mucho menos detectado por
el turismo. No viven en apa-
leantes condiciones porque, mal *«l»r Patrio no existen pobres
o bien, son socorridos por el comprobados, porque para, eso

otro lado, se hallaron restos de co- m verano pamdo> aumentó en esta I Wclfarc Stale No se pasean des- n a y <»ue tener en el bolsillo un
'ilLados TnnCei cZ'sZaZT" '" Tdai e " "" " por cient0 o p r o x í m a - ! ™das ni carecen de un techo, mínimo de seis peniques. El Fis-
preparado en el Conservatorio. damenU ^ ^ ^ ^ ^ ^ ,1(,_ CO) repito, juega adecuadamen-

E¡ misterio sigue cerrándose más y La¡ i0) de una hahUacion mdivi- i v a n ,.„., ovistencia tristemente <* con cl dinero de todos. La co-
a medida que la i^ginacjonpopu- rfu< „„ ^ ^ a penMn alguna, o , , ̂ " ¡ ^ " ^ ^ ^ ^ " ^ " ' ^ ' I l o r a s mida <* barata - a l menos se di-

pesetas (hoteles no cía- . . ' interroaante. ce que la despensa británica es-

EL "DIARIO" DE
JUAN XXIII

No sé si en España también va a edi-
tarse en seguida el voluminoso diario
espiritual de Juan XXIII que lleva co-
mo titulo el de «Diario de un alma* y
acaba ric aparecer este mes en Italia.
El volumen está compuesto con las no-
tas de los retiros o ejercicios espiritua-
les desde que el difunto Papa era se-
minarista, y abarca desde el ano 1896
hasta días antes de su muerte. Varios
periódicos y revistas ya han dado ex-
tractos a sus lectores de este diario,
aunque no siempre distinguiendo la
pausada pero tremenda evolución de
ideas y sentimientos hasta conseguir
esa simplicidad evangélica con la que
cautivó al mundo.

De todos modos, lo que resalta en el
libro es, sobre todo, su gran abandono
en brazos de la Providencia, y en resu-
midas cuentas su santidad personal,
que fue su gran fuerza, sin duda algu-
na. La carrera eclesiástica se convierte
a veces desgraciadamente en una carre-
ra de honores mundanos que luego so-

CIUDAD DE DIOS

cilan entre 140

UN PUEBLO ALAVfcS

Barambío bate el récord
español de soltería

j Y d las

lar de los habitantes de Laon crea his^
torias truculentas y algo fantásticas co- sjflraaos por estrellas) y 1.250 pesetas

(hoteles de cuatro estrellas/, por noche.

jo. Y a eso de las ocho de la noche
el pueblo empieza a vivir. Los mo-

h i l tres

hacia un nuevo interrogante.
Esta definición del pobre in-

tá subsidiada ^or el Gobierno
y en consecuenc i a r csul ta una

Lai comidas en «selfservice» pueden gles CS extraña en Cll continen- * . , ..-Amiooc ,\a Fui-n
componerse (menú a base de dos pía- fe. Este p u p o no acusa para na- ^ l a \ m

r
a ^ a

C O
c 3 t ó n e ' ue el

los, queso y vino,, entre 90 y lio pe- d a e , i n d i c c d c c a r e s ü a d e l a p a - pero U cuestión es que e,
setas aproximadamente. ' vida "snform >aiá.Y¡ta"o> suh subsidio rebaja el p r e c i o del

Los cinematógrafos mantienen los ¡ v}ú^ =u f w
t

m a P¿iasita de SUb- d c t o e n e , mercado y del
«viejos» precios de 120 pesetas plaza. | s«tenc,a esta por debajo de to- £ canciller del Ex-

' da influencia positiva o ne5aU- c b u c n % toSalas de reestreno, dc 30 a 80 pesetas.
Los taxímetros, tarifa de ocho pesetas | va. Sin embargo, hay un sector s a | a i r i o e n bruto que recibe
kMmetro. de cuatro millonea y medio de ? g i t h c o n , o M

El «Metro» asi como el autobús, si- * ' ' "' ' " ••"
guen con la tarifa ordinaria: 7 pesetas
ticket, en el Metropolitano, y 4 pesetas

?°2..h_a.Cen r™U™°™? VJjrJZZ ticket-fracción, en el autobús.tabernas. Las mozas hacen poco
más o menos las mismas horas de
trabajo en las dedicaciones propias
de su sexo y a la hora de salir del
rosario se dan una vuelta por el
pueblo y después a casa.

Los domingos hay baile. El baile
está animado porque lo animan los
novios y los chicos de los pueblos
vecinos. Los solteros comprendidos
en las edades de 21 años a 65 años
se quedan mirando cómo discurre
la fiesta.

La culpa de esta huida parece que
la tienen las motos. Veremos que
nos dicen ellos.

ELLAS ACUSAN
No hemos hablado sólo con quie-

nes están solteras y no tiene com-
promiso. Su sola opinión podría ha-
bernos dado una visión parcial del
asunto. Ellas, en general, casadas
o solteras, de más o menos años,
acusan:

—Puede que sean tímidos, un po-
co retraídos, al verse llegar a los
3(1 años. Entonces ellos mismos se

Las esperanzas matrimoniales de Juan Miguel Picazza parecen reverdecer ahora. a p a r t a n . Su distracción consiste en
que tiene 65 años. Aunque se lo piensa mucho, en la torre de la iglesia (al p a s e a r e n pandillas por la carretera,

fondo) voltearán las campanas muy pronto—(Foto Fiel.) jugar a las cartas y ver la televi-
Barambio para quien no lo conoz- ellas lo mismo. Las tierras, el gana- sión.

ca no es un pueblo extraordinario, do, y las motos que llevan a los -Naturalmente, cada uno es muy
Normal y corriente, metido en te mozos a los pueblos vecinos que Ubre de hacer lo que quiera -dice
Pequeña provincia de Álava en una tienen fábricas, dejan al pueblo se- o t ra - y no nos parece mal. Pero es-
hondonada verde, por donde corre, midesierto. El trabajo es el traba- (¿>igiie en octava plana)
además de la carretera, un fresqui-
llo que reconforta de los humos y
el tráfico de las capitales. Baram-
bio no tiene nada que le distinga,
a primera vista, del resto de los
pueblos de España. Caseríos se lla-
man en el norte, fincas en el sur
y en el oeste, huertas en el este...
Casas de campo las hay en todas
partes. Pinos, agricultura, ganado y
las fábricas cercanas son la base
fundamental de su economía.

Pequeño, recoleto, acogedor. Ca-
da uno de los adjetivos que ponga-
mos a Barambio servirán sin duda
alguna a otros muchos pueblos de
los que se encuentran en los rinco-
nes de nuestra geografía. Pero Ba-
rarnhir tiene algo importante que
nada tiene que ver con los humos
de las fábricas ni con los paisajes.

ASI ESTÁN LAS COSAS
Pero el que este rincón de Álava

se parezca a los demás pueblos de
España nada tiene que ver. No es
igual a los demás. Y tiene sus ven-
tajas y sus problemas propios. Y
u io de estos problemas, que en Ba-
rambio tiene su importancia, es el
hecho de tener une de Ins records
más originales de España. El de
la abundancia y variedad de mo-
zos solteros. Tiene nada m™ns que
cuarenta m o z o s q u e esp»ran su
oportunidad. La vida en los días
de trabajo discurre normalm-ite y
di acuerdo con las necesidades que
desde la creación del mnmlo hasta
nuestros días tf-nemos los humanos.!
Trabajar. I

Fmn'-eando términos apropiados,
al caso, «a la del alba» *e levanta
el pueblo. Ellas a sus quehaceres y >

la propina (15 por ciento) es absolu-
tamente obligatoria en todos los loca-
les, en todas las ocasiones. La ordenan-
za oficial autoriza a los empleados pú-
blicos a exigir la propina a aquellos
clientes «remolones*.

Después de esto, feliz viaje a París a
nuestros lectores.

M. O.

FABRICA DE PIENSOS

Necesita distribuidores en las

localidades más importantes.

Escribir con referencias al

Apartado 63-P.

SEGOVIA

LOK otros sectores de la socie-
dad gris británica reciben, el

un promedio semanal

, 1 • l • ' I I j l I t i T 1 I I I l 1 I ., « l i l i 1 1 1 l ( l l i . - • < | . i • i • .

familias, cs decir, unos doce mi- f . • d € ,
llones dc personas (el 25 por m a n o d e n s c h a u

ciento dc la población total), , . ^ , izquierda»,
que percibe<n en pleno estoma-
go los altibajos de la vida.

El nivel medio dc sus ingresos
por cabeza es de 2.400 pesetas
semanales. Ellos son los que por m j a , pertenece
instinto de «conservación» ape- c | t r a b a j a d o r d e cu,en0 W a , n c o
lan a las huelgas a fin de oble- c o r b a t a ( m i n c r os , obreros del
ner cl adecuado rca.,uste de sus ¿ c f a c t o r í a s d e automóviles,
vidas. Representan la oveja ne- e t c e t c r a ) i b e u n a s 2 1 u b r a s

gxa del rebano nacional El pe- s e m a n a l e s ( 3 5 0 0 p e s e t as.)
ñique en la elevación de tari- .

Y para terminar, citemos los
fas en el transporte los tres . d , d e ^ d e v i d a e n d ¡ _
peniques en la subida en los y ¡ c i f r a s s ( m s ¡ .
precios del tabaco y los dos pe- m u l t a n e a n l e n t e publicadas en
ñiques en el incremento del eos- E ft d i v c r s a s revistas eco-
te de la hogaza, desequilibra to- n o n l i c a s .
talmente el presupuesto diario. ,- , , .« .- ,an
Y ese desnivel económico en na- Alemania, 114. Argentina 469.
da es comparable al que ocasio- B r a s l 1 5 4 6 - España, 130 Gran
na la sagas triquiñuela del Fis- Bretaña 112 Turquía 153 Por-
co cuando en el combinado jue- t«fü, l l ; ? Suecia. .U4 India,
go de los impuestos succiona 1'2- J a P ° " 112. Estados Unidos,
varios millones dc pesetas (de- 1Of)- Francia, 130.
rechos sobre la muerte) sobre (Punto de partida: l!)(i0-100.)
el tremendo capital de un po- 3- L- F. del C.
bre duque terrateniente.

Convenido es que los impues-
tos y tasas en Inglaterra son se-
verisimos. Gracias a esto el stan-

¡ dard de vida es elevado y en el

\ Visitad el MuseoNa- \
' cíona» de Escultura '

LA VOZ DE LA CALLE
CANGREJOS

La Dirección General de Mon-
tes, Caza y Pesca Fluvial acaba

de hacer públicos los períodos de
veda para la pesca del cangre-
jo de río. Fn consecuencia, ya
sabemos cuál es el plazo hábil
para pescar esta especie en los
cangrejeros ríos de nuestra pro-
vincia.

La disposición a que nos re-
ferimos ha dividido los ríos es-
pañoles £n dos zonas. La prime-
ra, la constituyen las provincias
de Álava, Asturias, Avila, Bur-
gos, Cáceres, Cuenca, Guadala-
jara, Guipúzcoa. Huesca, La Co-
ruña, León, Lérida, Logroño, Lu-
go, Madrid. Navarra, Orense, Pa-
lenria, FontPvedtra, Salamanca,
Santander, Segovia, Soria, Te-
ruel, Toledo, Valladolid, Vizca-
ya, Zamora y Zaragoza. La se-
gunda zona está formada por las
provincias restantes.

En la primera zona, a la que
Valladnlid pertenece, el período
hábil para la pesra del cangrejo
pe FStaHere del lfi de junio al 30
de septiembre, ambos inclusive.
En la segunda ;ona se adelante
en un m»*. tintn la ferhi de eo-
m¡en70 rom» la fecha dr cierre.

Por algunos comentarios oue

hemos oído, algunos pescadores
consideran que la temporada em-
pieza demasiado tarde y que se
cierra muy pronto, pues si bien
hace años comenzaba en la mis-
ma feoha, también es cierto que
terminaba un mes más tarde. Ha-
ce unos años se hizo la prueba
de adelantar en quince días la
apertura de veda y esto gustaba
a los pescadores. Suponemos que
al tomar este año esta medida
obedecerá a alguna razón, que
bien pudiera ser la de la conser-
vación de la especie.

Desde luego, la queja de los
pescadores-deportistas —ya sabe-
mos que los hay de los otros—
e s t r i b a en el hecho de que,
abriéndose tan tarde, los furti-
vos han tenido tiempo más que
sobrado para llevarse lo mejor
de lo que *iav en el río. La falta
de guardia se hace notar cada
año más y aunque la autoridad
competente hace 1 o imposible
para que la Ipy se cumpla, es
inevitable que hay desaprensivos
que les busquen las vueltas.

Por cierto que la disposición
determina también y muy tajan-
temente que la pesca del cangre-
jo de río sollT^nte se potlrá
practicar desde dos horas antes

de la salida del sol hasta una
hora después de su puesta. Oja-
lá se haga así y se eviten las
cuadrillas nocturnas que son las
más peligrosas y que debieran
desaparecer radicalmente.

También se prohibe terminan-
temente pescar ejemplares que

que nunca debieron ser pesca-
dos. Y queda bien claro que en
cada provincia únicamente se
permitirá el consumo, venta y
transporte del cangrejo durante
el período en que su pesca esté
autorizada en la provincia.

Otro buen detalle es fijar el
número de aparejos por pesca-
dor. Se establece que ninguno
podrá pescar con más de ocho
reteles o lamparillas.

Hace unos días, en una tertu-
lia, se discutía sobre el derecho
que cualquiera podía tener a co-
mer cangrejos durante todo el
año, siempre que tuviera una re-

o r g anismo correspondiente se
han sacada ya muchas licencias.
Rebasan estos días las seiscien-
tas, cifra mucho más elevada que
la del año pasado por estas mis-
mas fechas. De seguir a este rit-
mo, habrá muchos más pescado-
res con licencia que en la tem-
porada anterior. Claro que no sa-
bemos los que saldrán a pescar
sin ella, pero también serán un
número considerable. Y es lás-
tima, porque la licencia de pes-
ca es una de las pocas cosas ase-
quibles que aún quedan en este
tipo de deporte.

cría organizada en aguas de su c U t N 1 t

midan menos de siete centíme-
tros, tomando la medida desde el
ojo hasta la extremidad de la
cola. Una buena vigilancia a es-
te respecto no vendría mal, por-
que es frecuente ver en algunos
bares cangrejos t a n pequeños
—a veces con la destarada eti-
queta, de que eon más sabrosos—

propiedad. Parece ser que hay
algunos proyectos, en este sen-
tido, y bueno será aclarar que pa-
ra instalar viveros o centros de
cría no se puede obrar s'gún la
iniciativa personal de quien los
quiera instalar, sino que ha de
solicitar la autorización per\ U,
si no quiere que le declaren ile-
gal o clandestino el vivero.

Por lo demás, existen muchas
ganas de pescar y de que llague
el 16 de junio, un poco lejano
aún. Porque aunnne cae en mar-
te? no faltará iiiien deje el tra-
baio para echar el retel.

Según nuestras noticias, en el

Y hny, fiesta. Una fiesta en vís-
pera de srifaarto, que quiere decir
tanto corno puente. Tres días que
serán aprovechados por muchas
personas para hacer un poco de
turismo.

A propósito, ¿se han fijado us-
tedes cómo viene al calendario de.
este uño? Es uno dp los años que
caen muy de tarde en tarde y
son varios los meses que traen
dos números rojos seguidos. O
con un negro intercalado, como el
de ahora, que aún tiene mes ali-
ciente.

L. MARTÍNEZ UUyUE
(Ilustración de Medina.)

JIMÉNEZ LOZANO

len a relucir tristemente en ciertas ne-
crologías, como si se tratase de unos
servicios sacerdotales, cuando en reali-
dad han sido casi siempre un «handi-
cap» para la misión apostólica de mu-
chos sacerdotes. Por eso la fórmula
cristiana de la autoridad en la Iglesia
es la usada por los Papas: uSiervo de
los siervos de Dios», solamente que esa
fórmula debe de ir consolidada por los
hechos y no ser, como lo fue en las
tiempos medievales, por ejemplo, una
terrible ironía, porque el siervo de los
siervos de Dios poseía más de medio
mundo y no servia, sino ordenaba de
manera imperativa.

Juan XXIU gustaba de llamarse obis-
po entre los obispos y realmente lo fui.
Desmontó gran parte del aparato mo-
nárquico del Pontificado y vivió real-
mente la noción de que la autoridad
debe ser un servicio. Para tenerlo pre-
sente siempre ante los ojos, se hacía
leer, por ejemplo, durante un retiro del
29 de noviembre al S de diciembre de
1961, el libro de San Bernardo sobre
el Papado, que es una terrible requisi-
toria contra el lujo, la avaricia o el
orgullo de algunos Pontífices de su tiem-
po. «Durante la comida —escribe Juan
XXIII— me he hecho leer por monse*
ñor Loris algunas páginas del «De con-

I siderationeyi, escrito por San Bernardo
1 para el Papa Víctor. Nada más a pro-

pósito ni más útil para un pobre Papa
como yo y para un Papa de cualquier
época... Desde que el Señor me ha
querido, a pesar de mi indignidad, para
este gran servicio, siento que no per-
tenezco a nadie en particular: familia,
patria terrestre, nación, intereses par-
ticulares sobre estudios o proyectos de
cualquier clase por buenos que sean.
Ahora más que nunca no me conside-
ro sino como un indigno y humilde
«servidor dc Dios y servidor de los ser-
vidores de Dios». El mundo entero es
mi familia y este sentimiento de per-
tenencia universal es el que debe dar el
tono y la vivacidad a mi espíritu, a
mi corazón y a todas mis acciones».

Y asi fue. Sólo que en un mundo co-
mo el nuestro, incluso entre los que
se dicen católicos, todavía existen vie-
jos conceptos nacionalistas o de gru-
po y muchos de los que los profesan
no comprendieron y hasta criticaron
ciertas actitudes del Santo Padre Juan
XXIII con respecto a naciones y per-
sonas que hasta su Pontificado habían
sido «los otros», más o menos maldi-
tos, con los que ni siquiera se habla.
Me estoy refiriendo concretamente a
las cobardes criticas —cobardes por os-
curas y reticentes, sin la nobleza de
la oposición clara— que se hicieron,
por ejemplo, hasta en catohclsimos pe-
riódicos patrios de la audiencia conce-
dida por Su Santidad Juan XXIII al
señor Ajubei, yerno del señor Krus-
chef y director del periódico «lzvestia*.
o de las actitudes comprensivas del
mismo Papa con los países del Este.
Sin embargo, la actitud del Santo Pa-
dre fue siempre religiosa y no dicta-
da por el cálculo político. En todo ca-
so se derivaba también de su carácter
humanísimo: «Toda forma de descon-
fianza —escribió siendo nuncio en Pa-
rís en 1948— o de trato menos cord.íal
hacia quien sea, pero sobre todo hacia
los pequeños, los pobres y los inferio-
res, toda critica violenta y todo jui-
cio irreflexivo, me dan pena y me cau-
san un intimo sufrimiento. Me callo,
pero mi corazón sangra».

Anota también su alegría durante el
Cónclave, cuando la suerte de las vo-
taciones parecía alejarse de él y su
esfuerzo por no llamar la atención so-
bre si. Siempre tuvo la conciencia de
que era un pobre obispo, el último de
todos y los figurones de la Curta Ro-
mana lo consideraban así ciertamente.
Había logrado engañar a casi todo el
mundo sobre lo que llevaba dentro de
sí v que habia luego de resplandecer
de tal manera. Y habia sufrido a cau-
sa del complicado mecanismo adminis-
trativo de la Iglesia: «Soy obispo des-
de hace veinte meses. Y, como me era
fácil preverlo, mi ministerio me ha
traído bastantes sufrimientos. Sin em-
bargo —i cosa extraña!—, etos tu/rimlen-
to» no me vienen de los vulgares por
los que trabajo, ,*«<>_ zí; *áflrJí fff
organismos centrales de la aimlniatra-
clón erlesiastica. Esto es una forma
de mortificación y de humillación que
yo no esperaba y que me hace sufrir
mucho». Esos árganos centrales de la
administración iclemástica llegaron lue-
go hasta prohíbale pasear por Parts v
entretenerse con las gentes. Menos mal
que más tarde ,udo hacerlo, aunque
timpoco como QUsiera, durante los
anos de su cor!, Pontificado. Ahora
sus apuntes espirü,airs estaran en
Uones de manos y su figura en el ,.„_
razón de todos los hombres, sin que
ningún organismo humano lo nueia
impedir. Porque hasta la «barrerTdel
sonido» que desg-acedamente aepara al
Papa ie sus fiéis, n 1ra!lg def "!~
nal Suenens, no pudo impedir que eñ
seguida reconocíamos en él al v~
dad-tro servidor 4 la ¡3itiía „ del mun[
OA envero


